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Y Así Terminó
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—Nos quedamos demasiado tiempo. Nos envalentonamos, empujamos, invadimos... y cuando terminamos, cuando el mundo sintió nuestra presencia en cada rincón, sintió nuestras manos en sus espaldas, empujando nuestro camino en todos los aspectos de sus vidas, creencias, incluso en su propia existencia... nos odiaban. Dios, nos odiaban. En retrospectiva, no puedo convocar ninguna sorpresa real por lo que sucedió después. Nuestro tiempo había llegado. Por nuestra hipocresía, por nuestros crímenes, cada uno de nosotros pagó un precio terriblemente alto. El mundo que habíamos conocido, la nación de la que nuestros padres se les dijo que se sintieran orgullosos, un lugar de comida rápida y 'papas de la libertad', hogar del consumidor, centro del capitalismo, líder mundial, todo dejó de existir. Fue un final lento y doloroso, un gemido prolongado de la muerte, mientras nos desgarrábamos lentamente a nosotros mismos y luego permitimos que otros terminaran lo que quedaba.—

—¿Qué quedó en las ruinas del mundo que fue? Nosotros. Y esta es nuestra historia, mi historia, y la historia de todos nosotros. Hemos sobrevivido. Hemos seguido viviendo... en un mundo donde los fantasmas nos persiguen y los recuerdos susurran en nuestros oídos. La vida continúa, día a día, y por la piel de nuestros dientes y la fuerza de nuestra voluntad, seguiremos adelante. ¿Qué más podemos hacer?—

—Diario de Jess

El —Lunes Negro— la economía de los Estados Unidos, que ya se tambaleaba, colapsó en completo caos. En los últimos años, uno tras otro, los estados se encontraron sin dinero y sin opciones. El gobierno federal dejó de prometer rescates y, en cambio, predicó la “independencia estatal” y “más autonomía”. Los proyectos de carreteras y otras obras públicas se detuvieron, y dejó a cientos de miles de empleados estatales e incluso federales con cheques sin valor.

En el extranjero, las cosas también se movieron rápidamente. Silenciosamente, sin fanfarria ni publicidad, las tropas estadounidenses se retiraron de los conflictos de Oriente Medio y Asia. En algunos lugares se fueron bajo la cubierta de la noche, dejando un agujero abierto y desolador en su ausencia. Irak y Afganistán se sumergieron en una guerra civil dentro de días de ser abandonados, mientras que sus vecinos observaban y trataban de decidir cómo fortalecer sus fronteras y contener la violencia mientras también se aprovechaban de los conflictos.

¿Dónde había comenzado todo? Algunos decían que comenzó con la OPEP que ya no honraba el acuerdo de décadas para fijar precios y vender su petróleo basado en la moneda estadounidense. Otros afirmaban que el principio del fin llegó cuando China exigió el pago en yenes, no en moneda estadounidense, por los miles de millones de deuda que los Estados Unidos le debía. Otros señalaron mucho más atrás a las estrategias implementadas después de la Segunda Guerra Mundial que transformaron a los Estados Unidos en una potencia económica y política mundial y una nación consumidora.

Sin embargo que hubiera comenzado, ahora se estaba derrumbando en ruinas. Los Estados Unidos se había extendido demasiado y el futuro de sus ciudadanos, financiera y políticamente, en los corazones y mentes de las personas en todo el mundo. Desde la política exterior no tan benigna, hasta las guerras interminables libradas en Oriente Medio, nuestro país, una vez alabado como líder mundial, se convirtió en un matón carente de sentido. Éramos el tirano, el monstruo en la puerta. Donde una vez hubo manos llenas de dinero para aparentemente cualquier país que lo pidiera, ahora solo había deuda y abandono.

Las milicias que desaparecieron bajo tierra o fueron disueltas a la fuerza a mediados de la década de 1990 regresaron con un fervor feroz. Tal vez nunca se habían ido realmente. Pero todos, desde los luditas hasta los neo-nazis y pequeños grupos de supervivientes, se estaban formando, cada uno buscando poner en práctica su propia visión única de cómo debería funcionar el mundo. Y con esos miles de voces clamando por diferentes métodos, diferentes enfoques, combinados con el colapso financiero desde dentro, el abandono por el resto del mundo y los bancos extranjeros exigiendo pagos, estas cosas llevaron a una de las naciones más poderosas del mundo a sus rodillas. Soltó un gran suspiro y rápidamente se deshizo por las costuras. El sistema federal colapsó primero, luego los estados, rompiéndose en pedazos de territorios, áreas llenas de luchas internas e inestabilidad. Entre las facciones militares, abandonadas por su gobierno, surgió una peligrosa y poderosa red de antiguos soldados en el Oeste. Se llamaban a sí mismos el Frente Occidental. 

Consistiendo en unidades de Fort Pendleton y Fort Irwin y recogiendo a lo largo del camino a grupos variados de milicias militares, el Frente Occidental abrió camino a través de Nevada y Colorado. Sus números subían y bajaban, pero a medida que más y más de la infraestructura básica del país se derrumbaba, su poder en números y armamento aumentaba. Miraban hacia el este y se corrían rumores de que pronto estarían en movimiento. 

Jess tenía doce años el Lunes Negro, y Christopher quince. Pero ambos recordaban ese día, al igual que sus padres antes que ellos recordaban la caída de las Torres Gemelas o el día en que dispararon al Presidente Reagan. Mamá perdió su trabajo dos meses antes después de los últimos despidos, y papá se fue a casa después de pasar la mitad del día sentado. Sin negocios, sin clientes, nadie en las calles. Como si sonara una campana de muerte, aquellos que aún estaban empleados, aquellos que aún tenían trabajos y lugares a los que ir, de repente se encontraron en casa, preguntándose qué pasaría después. Esa noche vieron la televisión en un shock sordo mientras el Presidente celebraba una conferencia de prensa para anunciar que todas las deudas, tanto extranjeras como privadas, serían anuladas. Los británicos, fuertemente invertidos en bancos estadounidenses, ya amenazaban con embargos. Los chinos habían estado protestando durante semanas por los problemas de comercio/importación, y su gobierno hacía amenazas que continuaban creciendo en claridad e intensidad. 

El mundo se desmoronó. Los padres de Jess dijeron poco, y en los meses y años que siguieron, simplemente se apretaron el cinturón, plantaron huertos, comenzaron a criar gallinas para huevos y carne, y se las arreglaron con menos. A medida que la infraestructura continuaba colapsando, las utilidades y los suministros fuera del área fallaron. Primero hubo apagones parciales, solo una pausa en el flujo eléctrico que rara vez hacía que los ordenadores se reiniciaran. Más tarde hubo apagones totales, primero por unos minutos y finalmente por horas e incluso días seguidos. El precio del gas natural se disparó tanto que el padre de Jess, Michael, instaló una estufa de leña en la sala de estar contra la pared oeste. Era un antiguo tesoro, pero también era una estufa de trabajo honesta y buena, y la madre de Jess, Tess, la experimentaba regularmente, produciendo hogazas de pan que gradualmente se transformaron de carbono negro incomible, a mitades negras y mitades doradas desiguales, hasta hogazas perfectas y hermosas en un lapso de unos meses. —Los pioneros lo hicieron—, dijo orgullosa, —¡y yo también puedo hacerlo!— 

Pero el verdadero Lunes Negro, el que llegó el 4 de noviembre, fue el que destrozó el mundo de Jess. Y cuando terminó, cuando las tropas del Frente Occidental atravesaron la pequeña ciudad de Belton, con apenas un bostezo de resistencia por parte de sus habitantes aterrorizados, destruyendo a cualquiera que se atreviera a luchar, Jess aprendió cómo se sentía la verdadera pérdida. 

En los campamentos, a kilómetros al sur, semanas de marcha después, y horas de esperar en fila a punta de pistola, se encontró empujada hacia una tienda. Había una larga mesa plegable, tres hombres sentados detrás de ella, con varias listas de control sobre la mesa plegable desgastada frente a ellos.

—¿Nombre? —preguntó uno de ellos, casi sin levantar la vista.

—Jessica Aaronson —respondió ella. El segundo hombre pasó el dedo por las listas. —¿Edad? —preguntó, aburrido.

—15.

—¿Padres? —preguntó.

—Daniel y Julie Aaronson. —Examinó más a fondo, sin encontrar nada. —¿Algún otro pariente?

—Mi hermano, Christopher Aaronson —intentó mantener la calma. Había tanta gente aquí, tantos lugares donde podrían estar. Estuvo a solo unos kilómetros en la tienda, comprando harina y regateando con el dueño de la tienda, Michael Banks, por el precio de las manzanas cuando las tropas irrumpieron. Al escuchar los disparos y el tanque, Banks sacó un arma de un escondite detrás del mostrador. Los invasores lo mataron en el acto al ver el rifle en sus manos. Su sangre todavía manchaba su camisa. Durante tres días buscó desesperadamente a su familia mientras hombres armados mantenían bajo vigilancia cercana a los grupos de prisioneros desaliñados y exhaustos.

El segundo hombre no encontró nada en sus listas. Menosprendió la cabeza al tercero, que la miraba a Jess de una manera que le hacía estremecerse.

Temblando. Había llovido antes mientras esperaba en la fila, y estaba mojada y fría, sucia y asustada. Muy aterrorizada para preocuparse de que había comido poco más que un puñado de comida en los últimos días. ¿Dónde estaban mamá y papá? ¿Y Chris? ¿Dónde demonios estaba todo el mundo? Belton no era un pueblo grande, pero tampoco tan pequeño. Jess solo vio a una vecina que reconocía, la señora Dillon, de la calle de abajo.

El tercer hombre sonrió ampliamente ante su malestar. Era una sonrisa malévola, llena de malicia, y Jess tembló en su camisa húmeda.—Bueno, está disponible para asignación entonces —escribió su nombre en su lista y marcó la casilla de Entretenimiento de Tropas, luego se dirigió al guardia—. Llévala a la Tienda Cinco. —Mientras el soldado la tomaba del brazo y la llevaba, podía escucharle decir—: Pasaré luego para ver cómo te has acomodado. —Rió entonces, y no era un sonido agradable. Escuchó que gritaba “¡Siguiente!” para que el siguiente en la fila avanzara.

Sus pies resbalaron en el barro y el soldado mantuvo un firme agarre en su brazo, prácticamente arrastrándola. La señora Dillon estaba allí en la fila.—¿Encontraste a tus padres, cariño? —preguntó.

Jess estaba a punto de llorar.—No, señora Dillon. Me están llevando a la Tienda 5; por favor, ve a buscar a Chris o a mi mamá o papá, ¡por favor! —Se quebró en llanto, en parte por el doloroso agarre que el soldado tenía en su brazo, en parte por el terror absoluto. ¿Qué demonios era la Tienda 5?

Detrás de ella, la señora Dillon se quedó inmóvil, su cabello gris, usualmente impecable, estaba desordenado. Hebras grises sobresalían salvajemente de su moño, agitándose al viento tardío del otoño. Un joven, vestido con un uniforme del Frente Occidental descolorido y manchado de azul y rojo, estaba cerca. Se sonrió mientras observaba a la niña siendo arrastrada. La anciana se volvió hacia él y agarró su manga. Tenía apenas quince años, si acaso. Ella le sacudió el brazo y le exigió, —¿Adónde la están llevando?

—¡Déjame en paz, señora! —gimió, y el guardia apostado cerca le apuntó con su rifle y le gritó que volviera a la fila.

—¿Adónde la están llevando? —insistió. —¿Qué es la Tienda 5?

—Esa es la tienda de las putas, señora. Ella va a ser el entretenimiento para los hombres. 

Su agarre se aflojó y sus ojos se abrieron de horror. Él le sonrió maliciosamente, mostrando una boca llena de dientes manchados de tabaco y torcidos. 

Su lengua salió para lamer sus labios resecos. —Ella va a 'recibirlo bien también. —Se liberó de su mano y empujó a la anciana con fuerza. —Ahora vuelva a la fila.

Luego escupió una larga mancha marrón en la tierra, marcando el zapato de la anciana con jugo de tabaco mientras se alejaba. Ella se quedó allí, temblando, lágrimas de compasión corriendo por su rostro arrugado. Una niña pequeña, delgada y fea, detrás de ella en la fila se inclinó y susurró, 

—Bienvenida al infierno.

La señora Dillon no tuvo que esperar mucho. Apenas diez minutos después y era su turno ante los tres hombres sentados.

—¿Nombre?

—Esther Dillon.

—¿Edad?

Su labio tembló, —Tengo sesenta y ocho años.

—¿Familia?

—Solo mi esposo, Murray, y murió el año pasado.

El segundo hombre ni siquiera se molestó en mirar hacia arriba, pero el tercero sí. Y con una sonrisa fría, simplemente anotó su nombre, marcó la casilla de Desecho de Rango y asintió al guardia. —Llévenla al rango.

La anciana se fue en silencio. La mayoría lo hacía. Si alguien prestaba atención, lo que no hacían, habrían escuchado el disparo único unos minutos después. Ella era la décima aquella mañana.
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Bienvenido al Infierno
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—Hay quienes se alimentan del miedo. No es la guerra lo que los hace malvados; ya son brutales y sádicos por naturaleza. La guerra simplemente les da cierto nivel de libertad para hacer lo que quieran, para actuar según sus deseos más oscuros y profundos. —Diario de Jess

La Tienda Cinco era grande, más grande que cualquiera de las otras tiendas en este infierno lodoso. Estaba apartada de las demás y la única forma de entrar o salir estaba rodeada de alambre. Tiraron la cortina de la entrada hacia un lado. Era oscuro dentro de la tienda, y hombres entraban y salían. Un puñado de ellos se volvieron para evaluar la nueva presa que estaban arrastrando. 

Jess se había resbalado dos veces, cayendo en el barro y cubriendo la parte delantera de sus pantalones, su brazo libre y parte de su camisa, ya que el soldado ni siquiera había pausado, solo la arrastró hasta que recuperó el equilibrio suficiente para trotar de manera desigual a su lado. Su brazo ardía donde el soldado lo sujetaba y estaba segura de que habría moretones por su implacable agarre de hierro.

De repente, justo dentro de la cortina de la tienda, se detuvieron. La tienda parecía un laberinto de pasillos y habitaciones divididas. Jess escuchó a una mujer gritar, no, al menos dos, y los inconfundibles sonidos del sexo. Oh Dios. Oh Dios, oh Dios, oh Dios. Su corazón latía más rápido. Se quedó inmóvil, escuchando los sonidos y dándose cuenta... sabiendo qué tipo de lugar era la Tienda 5. 

El soldado que la sujetaba sintió cómo se enderezaba a su lado, la miró y probablemente leyó el destello de miedo en su rostro, la comprensión en sus ojos. Esperó un momento, incluso aflojó su agarre ligeramente... la media sonrisa en sus labios revelaba su oscuro entretenimiento. 

Pasaron los segundos, tres, cuatro, y en el quinto segundo, ella tiró con fuerza y le dio un codazo a la izquierda, retrocediendo para intentar escapar. Su codazo falló. Él lo esperaba. El soldado le pateó las piernas para derribarla con un movimiento despiadadamente eficiente. Le sonrió burlonamente; y Jess se sintió estúpida. Él sabía que lo intentaría, e incluso la había dejado intentarlo para que ocurriera exactamente esto. El barro era frío y se deslizó por su camisa. Intentó golpearlo y eso le valió un poderoso puñetazo, que él le dio en la nariz antes de que su cuerpo incluso tocara el suelo. Su cabeza golpeó el suelo y Jess se desmayó. 

Lo que el soldado no había preparado era el cuchillo que misteriosamente había aparecido en su mano. Lo había agarrado del estuche mientras caía. Sus ojos se abrieron de golpe, y ella le cortó la parte posterior de la rodilla derecha, hiriéndolo profundamente mientras él caía al suelo. ¡Perra! Se dio la vuelta, arrastrándose lejos de él, tropezando para ponerse de pie, sangre corriendo por la nariz por su puñetazo, y corrió... directamente hacia los brazos de dos soldados que entraban a la tienda. 

Esta vez, cuando la derribaron al suelo, se quedó allí. El soldado herido se arrastró lo suficientemente cerca e intentó estrangularla con sus manos. 

Los otros hombres se rieron mientras lo arrastraban para apartarlo de ella, —”¡Tendrás tu oportunidad de recuperarla, Robbie, imbécil, tan pronto como te arreglen!”—

Y con eso, llegaron los paramédicos y lo ayudaron a escabullirse, y Jess yacía en el suelo, temerosa de levantarse, sangrando por la nariz y la boca ahora, y escuchando sus aullidos furiosos mientras se dirigían hacia la tienda del hospital. El soldado la pateó en las costillas, con fuerza, y ella jadeó de dolor.

—”Eso es por Robbie. Ahora quédate ahí hasta que te digamos que puedes moverte, perra”—. Solo podía ver sus botas, pero Jess estaba segura de que estaba sonriendo. 

Un tercer par de pies se acercó desde lo profundo de la tienda. —”¿Quién tenemos aquí, querido Cooper?”—, la voz no era masculina ni femenina, desafiaba la clasificación. Jess se tentó a volverse y mirar a quien habló, pero temía que el bastardo sádico que la tenía al pie le diera otro puntapié.

Cooper era alto con cabello negro azabache y ojos azules pálidos. —”Una nueva zorra para ti, Carmen”—, respondió—, “y es una bravía”—. Se agachó y la sacó de un tirón de sus pies sin esfuerzo. Su cabeza latía de dolor al ver que Carmen seguía sin describirse. Hombre, mujer, la criatura desafiaba la identificación. Y su expresión era completamente despiadada también.

—”Hm... bastante sucia, ¿no? ¿Acaso tus mamá y papá no te enseñaron a no revolcarte en el barro?”— Carmen miró desde lo alto de su nariz, vagamente divertido. —”Desnúdala, Cooper”—.

El soldado que la tenía la sonrió y la arrastró más cerca contra él, acariciando su pecho, apretándolo dolorosamente. El segundo hombre desenfundó un largo cuchillo de caza. Jess aceptó la desesperanza de su situación. Si luchaba, dudaba que dejarían de cortarla con esa cosa viciosa. Como era, lo hicieron rápidamente; el Teniente Cooper pareció decepcionado por su falta de resistencia. Se la quitaron todo, y Jess se quedó allí temblando bajo el aire frío. Sin ropa, no podía salir de la tienda. Si los provocaba, la violarían aquí mismo, tal vez incluso la golpearan más, incluso la matarían.

Mantente viva. Espera el momento. Todo esto, TODO ESTO pasará—se aconsejó a sí misma en silencio—, retenió las lágrimas y soportó sus burlas. Se aburrirían, querrían a alguien más entretenido. Espera. Espera. Espera el momento. Y antes de que se diera cuenta, la criatura Carmen la arrastró hacia duchas rudimentarias.

Su compostura era frágil. Sobrevivió al agua helada que le tiraban a la cabeza; la escoba frotó bruscamente contra su piel rápidamente entumecida. Las largas uñas de Carmen se clavaron en su piel mientras la arrastraba goteando por un corto pasillo, a través de una cortina, y dentro de una habitación con una cama sucia. Sin embargo, no sobrevivió a lo que sucedió a continuación. 

Carmen era fuerte. Empujó a Jess hacia la cama y antes de que pudiera reaccionar o levantarse, Carmen agarró una muñeca y la aseguró al marco de la cama con un par de esposas. El Teniente Cooper fue el primero en entrar, se apresuró y ya se estaba quitando el cinturón mientras Carmen salía y anunciaba, —¡Está todo para ustedes, muchachos!—

Y horas más tarde, cuando los hombres la habían usado violentamente, se habían reído de sus lágrimas y se habían corrido dentro de ella con gruñidos satisfechos, uno tras otro tras otro, ella yacía allí en shock. Tenía sangre en sus muslos, moretones en sus brazos y piernas. Acentuaba desde lo más profundo de sus huesos y se preguntaba si el Infierno podría ser peor.
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Hora de Irse

[image: ]


—Hay momentos en los que todo es demasiado, demasiado doloroso para recordar. Sin embargo, luego miro a mi alrededor hacia aquellos a quienes amo y me doy cuenta de que no estaría aquí, con estas personas que amo y que me aman, si aquellas cosas terribles no me hubieran sucedido a mí. ¿Cómo reconcilias eso? —Diario de Jess

Era hora de irse.

Mamá y papá no estaban allí. Chris tampoco. No había palabras amables de ninguna cara familiar, solo los soldados, jóvenes, viejos, con olor a que nunca se habían duchado, peludos, de piel lisa, todos ellos sobre ella, usándola.

Después de un tiempo, su cuerpo se había acostumbrado a ello, incluso si su alma no podía. Los soldados, aquellos que se reían de su miedo y dolor, ahora se aburrían de su falta de respuesta y elegían a otras chicas. Los mismos hombres que buscaban a las chicas recién capturadas o a las que nunca aprendieron a lidiar con el abuso, estos hombres eran los peores. Tomaban un gusto malvado en ello; mientras que muchos de los otros venían solo por el simple alivio del sexo. Algunos de los hombres podrían incluso haber sido amables. Uno o dos incluso se encontró pensando que los habría salido con él, que habría estado interesada... pero nunca en estas circunstancias.

Ellahabía intentado ser valiente, pero los primeros días habían dolido tanto. Algunos de ellos se reían de sus lágrimas o, como ese horrible Teniente Cooper, encontraban un placer perverso en su miedo y dolor. Él la visitaba día tras día, tomando su tiempo para herirla de nuevas e inimaginables maneras. Cooper era un asiduo de la Tienda 5. Parecía preferir a las chicas rubias de ojos azules y Carmen, la directora andrógina de voz áspera y angular de la Tienda 5, parecía ansioso por darle lo que quisiera.

Después de todo, estaba ascendiendo en los rangos. Cooper recientemente llamó la atención de Grangery fue ascendido a teniente segundo. Darle lo que quería significaba que mantendría a Carmen bien surtido con cocaína, metanfetaminas, lo que fuera que las tropas del Frente Occidental lograran encontrar en sus incursiones.

Jess se sometió a todos ellos. No opuso resistencia, en absoluto, no después de esos primeros días. Que la golpearan o patearan daba un dolor infernal, así que hizo todo lo posible para evitarlo. Dejó que sus ojos se apagaran y su cuerpo se volviera flácido. Con el paso de los días, la mayoría de sus moretones desaparecieron. Al principio la observaban de cerca, especialmente esa criatura horrible, Carmen, esperando que intentara escapar de nuevo. 

—Mantenerme alimentada, para que esté fuerte. Encontrar ropa. Encontrar un arma.—

Comió todo lo que le dieron, pero lentamente, para que pareciera que no tenía mucha apetito. No fue difícil fingirlo. La comida era terrible y en muchos días estaba segura de que moriría en ese horrible lugar. Muchas chicas lo hacían, algunas por abuso, pero generalmente por su propia mano. En el último mes había visto a los soldados sacar a chicas por la mañana, más allá de las demás, sus cuerpos rígidos y ojos fijos y mirando, habiendo descubierto cómo escapar del campamento por algún ingenioso método de suicidio. 

De alguna manera, las envidiaba. Parecía más fácil, en lugar de lidiar con los nuevos horrores de cada día. Hace un mes, cuando el campamento se movió a una nueva área, devastando algún pueblo nuevo y reuniendo a los residentes. Los clasificaron de manera similar a como se clasificaron los residentes de Belton, la ciudad natal de Jess. 

Una de ellas, una adolescente, luchó. De hecho, logró matar a uno de sus violadores, su cuchillo oculto se hundió en su pierna, la arteria femoral, y él se desangró en segundos. Pasaron los siguientes cinco días violándola. Después, le cortaron la garganta y dejaron su cuerpo desnudo allí en el suelo helado mientras el campamento seguía adelante. 

Dos veces se movió el campamento, marchando durante días seguidos. Dos veces Jess observó atentamente una oportunidad para escapar. Otras dos chicas lo habían intentado; las balas las atravesaron antes de que recorrieran cincuenta yardas. Era una buena lección: fallar en escapar, y no tendrías otra oportunidad. 

Jess miró con ojos muertos el paisaje del campamento mientras comía lentamente su comida. Cada día, se sentaba en la mesa desde un ángulo diferente, estudiando los detalles sin moverse. Lo hacía con poco movimiento y sin curiosidad obvia. Para quien la observara, parecería que en realidad no notaba su entorno. La Tienda 5 estaba cerca del centro del campamento. La tienda de comida a solo unos pasos. Las duchas de los hombres estaban al norte, pero se usaban poco ya que hacía demasiado frío. Los retretes estaban al sur esta vez. Gracias a Dios por eso. En el último campamento, un par de idiotas llamados Easter y Burton los habían cavado al oeste del campamento y el viento había llevado su hedor fétido por todo el campamento durante varias semanas miserables hasta que el campamento se movió. 

Jess sabía lo que necesitaba hacer. No lo cuestionó, no lo meditó, de ninguna manera. Iba a vivir... o matar a tantos soldados como pudiera antes de morir.

Después de semanas que se convirtieron en meses, habían dejado de vigilarla tan de cerca. Uno de sus 'visitantes' había dejado caer un cuchillo, un pequeño Muela aún en su funda. Jamás volvió a visitarla, ni informó de la pérdida, probablemente porque había muerto en una redada dos días después. El cuchillo era pequeño y encajaba en la mano de Jess como si hubiera sido hecho para ella. 

Mientras yacía en la cama, escuchando los movimientos del campamento circundante en la oscuridad previa al amanecer, Jess se resolvió a que tendría que ser de noche, y pronto. La luna era nueva y la oscuridad ayudaría a esconderlos. 

Ellos... ya no era solo ella la que necesitaba escapar. Su amiga Erin también estaba en la Tienda 5. Sabía en qué habitación estaba Erin y cómo llegar a ella. Casi le costó mantener la compostura cuando vio a su mejor amiga arrastrada dos meses atrás. Erin había estado con su familia, visitando amigos en Clinton, cuando el Frente Occidental atravesó Belton. Jess pensaba en su mejor amiga con frecuencia, esperaba que estuviera a salvo, y deseaba haber ido con ella en el viaje. 

No mostró reacción ante las llamadas de Erin, ni siquiera se volvió a mirar en su dirección. En cambio, Jess se sentó en una de las mesas destrozadas con varias de las otras chicas, y continuó masticando la carne medio quemada, medio cruda, y su larga melena rubia caía en un revoltijo alrededor de su rostro. Sentía varias miradas fijas en ella mientras Erin gritaba su nombre. 

Déjelos pensar que estaba en catatonia. Déjelos pensar que estaba tan trastornada por dentro que nada la afectaba más. Déjelos pensar en ella como una pieza de mueble. Los muebles no piensan, no conspiran, y ciertamente no intentan escapar. Los muebles están allí para ser usados y luego ignorados hasta que vuelven a ser útiles. Cómo esperaba que así fuera lo que pensaran de ella ahora. Porque si lo hacían, entonces no sabrían lo que estaba pasando hasta que fuera demasiado tarde.

Su falta de respuesta pareció satisfacer al guardia. Tenía la tarea de vigilar a un puñado de chicas mientras comían su comida. Las otras chicas la miraron, apenas interesadas, varias de ellas con los ojos vidriosos por las drogas que habían conseguido de los hombres. Jess vio lo que las drogas hacían y alternó entre codiciarlos y odiar ver lo que hacían a las demás. Aliviaban algo del dolor, les hacían no importarles ser violadas cada día. También las transformaban lentamente. Desde lo que Jess vio, ellas eran los muertos vivientes, no ella.

Le había matado escuchar los gritos de Erin más tarde esa mañana. Habría dado cualquier cosa por no oír el dolor de su amiga. Incluso rezó a un Dios indiferente para que la dejara sorda. No hizo ninguna diferencia, y de alguna manera se sentía responsable. De alguna manera, los sacaría de allí, ambos. 

El tiempo seguía siendo frío, a veces extremadamente frío. Las noches seguían por debajo de cero y Carmen se vio obligado a repartir ropa para mantener a las chicas calientes durante las frías noches y días. Se distribuyeron calcetines, pero no zapatos. Jess se las ingenió para robar un calcetín extra aquí o de alguna manera 'perder' una camisa. Ella trabajó lentamente en el agujero de la parte inferior de su colchón hasta que estuvo lo suficientemente abierto para esconder la ropa extra. Sin zapatos para proteger sus pies, necesitarían tantas capas de calcetines como pudieran esconder. La ropa extra les ayudaría a mantenerse calientes en las frías noches.

Afortunadamente, la ropa era la misma que la de los uniformes del Frente Occidental, un descuido por parte de los captores de Jess que podría ayudarla a pasar desapercibida cuando ella y Erin hicieran su escape. No había manera de que se fuera sin su mejor amiga. Escaparían o morirían juntas. Era lo menos que podía hacer.

Las esposas habían impedido que Jess escapara hace mucho tiempo. Había intentado todo, sujetapapeles doblados, una uña, pero nada podía mover el mecanismo de bloqueo. La solución a ese problema llegó en forma de una visita de Allen Banks.

La noche anterior, justo antes de que el campamento se preparara para dormir, Allen había llegado a su habitación. Allen era unos años mayor, también de Belton; había estado en el mismo grado que su hermano. Solía visitar su casa con frecuencia ya que sus abuelos vivían a unas pocas manzanas de distancia. Durante los largos meses de verano, hacía una aparición regular cada cuatro o cinco días. 

Llegaba a la casa, rojo y sudoroso después de empujar la vieja segadora de su abuelo por el césped grande de sus abuelos. Allen siempre había sido un poco rechoncho, y apenas reconoció al hombre de cabello castaño y delgado que apartó la cortina y se acercó a la cama.

Entró, no dijo nada y ella tampoco, ninguno de sus rostros mostró ningún reconocimiento. Se subió encima de ella y se inclinó como si fuera a besarle el cuello mientras susurraba en su oído, —Jessie, se avecina una gran tormenta mañana, o al día siguiente a más tardar— presionó algo en su mano, —Sal de aquí. Dirígete hacia el oeste. Chris está vivo. Nos uniremos a ti si podemos, pero nos vigilan incluso más de cerca que a ti. Cuando llegue el momento, sal, y no te atrevas a mirar atrás ni a esperar por nosotros. ¿Entendido?— 

Ella dio un ligero estremecimiento en respuesta, y él supo que lo había escuchado. Sus labios rozaron su mejilla, se detuvo por un largo segundo, luego se apretaron contra los suyos por un momento. La sorprendió, tanto como el cambio de tono cuando se sentó y le dio una palmada en el muslo. —Esta pequeña perra es la pieza de mierda más aburrida que he tenido en mucho tiempo. ¡Carmen! ¡Tráeme algo que no se quede aquí como un maldito tronco!— 

Dos hombres que pasaban por la cortina abierta se rieron mientras Allen salía a unirse a ellos. Jess echó un vistazo al pedazo de metal en su mano: ¡una llave de esposas de verdad! Rápidamente la escondió. Más tarde, escondió la llave de las esposas en el agujero de su colchón.

¡Chris estaba vivo! Se compuso antes de que su rostro delatara sus emociones. Por primera vez en meses, comenzó a albergar esperanzas. El beso de Allen aún ardía en sus labios. La llave los liberaría.

Cada noche, antes de que Carmen se durmiera, daba una vuelta para asegurarse de que las esposas de cada chica estuvieran bien ajustadas a una muñeca y sujetas a la cama. Para entonces, el campamento estaba oscuro y silencioso, con guardias de servicio y el resto dormido. Jess esperaba en la oscuridad, con los ojos abiertos y fijos, el cuerpo tenso, hasta estar segura de que todos los que estaban cerca estaban profundamente dormidos. Encajó la llave en la cerradura, liberó su muñeca dolorida y llena de costras de su cautiverio y se deslizó silenciosamente por un pasillo para explorar.

Dos guardias y un cambio de turno cada cuatro horas. La entrada era la única forma de entrar o salir de la tienda. A menos que... Jess pensó en el cuchillo que había escondido en su colchón. ¿Sería capaz de cortar la tela de la tienda?

La parte más difícil de todo era volver a ponerse las esposas esa noche y luego acostarse para enfrentarse a otro día. Si no estaba lista, completamente lista, significaría fracaso. El fracaso significaba la muerte, y Jess no estaba lista para morir, no todavía.

Ya era finales de marzo. La primavera y el clima más cálido estaban a la vuelta de la esquina. El campamento se preparaba para la noche. La falta de electricidad combinada con las noches frías significaba que, después de la puesta del sol, la actividad se reducía a un reptar. Jess había escuchado a Carmen comentarle a uno de los guardias que se avecinaba un mal tiempo. —Parece que se está formando una tormenta infernal. Viene rápido y fuerte desde el oeste. Sería mejor asegurar a todas las chicas ahora antes de que llegue—. Se alejaron dos soldados que protestaban en voz alta hasta que el sombrero de uno de ellos se le voló de la cabeza y corrió tras él. El soldado solitario, sin compañero que lo apoyara, se marchó con mal humor.

La noche llegó temprano, con nubes tormentosas negras liderando el camino, bloqueando el débil sol de la tarde. El viento comenzaba a aullar, arrancando las tiendas y obligando a los soldados a apagar las fogatas por temor a que salieran chispas. La visibilidad era escasa y el trueno resonaba en la distancia.

Jess cerró los ojos, esperando que el sonido de los pasos se apagara y la oscuridad descendiera. Si tan solo pudieran escapar antes de que llegara la tormenta. Esperó largos momentos, sus oídos atentos a cualquier sonido artificial por encima del viento y el chapoteo de la lluvia sobre las tiendas. El lienzo se contraía y temblaba. Era ruidoso. Eso era bueno, mejor para ocultar cualquier sonido que ella y Erin pudieran hacer.

Finalmente, cuando se tranquilizó de que Carmen y los guardias se habían asentado para la noche, deslizó la pequeña llave del agujero del colchón y la introdujo en las esposas. —Uno... dos... tres— [clic] 

La esposas se soltó de su muñeca. Se sentó en silencio, el corazón latiendo con fuerza, se dio la vuelta y alcanzó la otra esposas en la oscuridad, la abrió rápidamente y la retiró del marco de la cama. No parecía un arma muy poderosa, pero ¿quién sabía cuándo podría resultar útil? Se la metió en el bolsillo de la camisa que había 'liberado', volvió a meter la mano en el agujero del colchón, sacó los tres pares de calcetines y se los deslizó por los pies. Tres pequeños rollos de pan mohoso siguieron a las esposas a su bolsillo. El alimento es alimento, y este pedazo era mejor que nada.

Finalmente, se quitó la fina manta de la cama, tomando un momento para doblarla y enrollarla en un paquete lo más pequeño y fácil de transportar posible. Al entrar en el largo pasillo, el corazón de Jess latía con tal fuerza que palpitaba en sus oídos. Fuera de la tienda, la lluvia había aumentado su ritmo, el viento aullaba lamentablemente. Temblaba mientras se encontraba en el estrecho pasillo. Había observado, escuchado y sabía exactamente dónde estaba Erin. Ella misma había contado los pasos cuando la escoltaron a las duchas y de regreso. —Solo dieciocho pasos—, se aconsejó, —solo dieciocho pasos, puedes hacerlo—. Se obligó a moverse hacia adelante, contando cada paso y sabiendo, incluso en la absoluta oscuridad del pasillo, que si extendía la mano, ahora estaría directamente en la habitación de Erin.

Sus ojos se esforzaban por captar cualquier luz, pero no había ninguna, así que Jess los cerró y visualizó la cama y su ubicación, y se movió hacia ella desde la memoria. —Solo un paso más—, y sintió el lado de la cama contra su cadera izquierda. Ahora, la parte difícil: ¿cómo despertar a Erin sin hacer que grite o haga ningún ruido que despierte a los demás?

Alargó la mano izquierda y buscó a su amiga en la oscuridad. Tocó el cabello y sintió que Erin se despertaba y comenzaba a tensarse mientras sacudía el sueño y se daba cuenta de que alguien estaba de pie sobre ella. Jess se inclinó, —Erie, soy yo—, susurró, usando su apodo de la infancia y esperando a Dios que la tormenta fuera lo suficientemente fuerte para asegurar que su voz no llegara a ningún otro. 

Su amiga comenzó a temblar y sollozar en silencio, encontró la mano de Jess y la agarró con fuerza. Se abrazaron, ambos llorando. Había sido tan difícil para ella ignorar a su amiga, fingir no verla. Erin soltó un pequeño sollozo, —Shh, está bien, saldremos de aquí esta noche—, Jess susurró al oído de su amiga y le acarició la espalda con el brazo libre. Una vez que Erin se calmó lo suficiente para soltar su mano, Jess rápidamente desató las esposas y la liberó.

Ella se sentó en el borde de la cama y con cuidado quitó un par de calcetines, los metió en las manos de Erin para que los pusiera y despojó la cama de sus dos finas mantas. Luego se arrastró hasta la pared exterior de la tienda y esperó un fuerte vendaval y el trueno que lo acompañaba para comenzar a apuñalar la lona con el pequeño cuchillo. Tomó mucho tiempo hacer un agujero en la gruesa tela a pesar de la hoja afilada, pero las chicas se turnaron mientras Jess explicaba en un susurro sobre la visita de Allen y la idea de usar la tormenta como cobertura para su escape. 

La lluvia ahora caía a raudales sobre la tienda, causando varias goteras donde había agujeros o áreas delgadas y desgastadas en el techo de lona gruesa. Las chicas trabajaron lo más rápido que pudieron, sus muñecas dolían por el esfuerzo y sus rodillas estaban doloridas y frías por arrodillarse en el suelo. Tenían que salir y alejarse lo más posible para que sus huellas fueran lavadas por la lluvia.

Finalmente, el agujero en la lona era lo suficientemente grande para pasar. Sería un estrecho paso. Jess agarró la mano de Erin y la acercó, le dio otro abrazo rápido. —¿Estás lista?— apenas pudo escuchar a su amiga susurrar que sí sobre el trueno casi constante, —Bien. Esto es lo que vamos a hacer. Sube por el agujero y luego dirígete hacia la derecha. Ese es el refugio más cercano, en los árboles a unos pocos cientos de yardas. Pase lo que pase, no te detengas y no permitas que te atrapen, no importa qué, ¿de acuerdo?—

Erin simplemente le devolvió el abrazo en respuesta, y Jess pudo sentir que asentía con la cabeza en acuerdo. Ella agarró las mantas, le dio una a Erin y se quedó con la otra. También le entregó uno de los pares de esposas, —Por si acaso— y luego se arrastró por el agujero. 

La lluvia les empapó instantáneamente. Era intensa ahora, y el rayo no estaba demasiado lejos. Tenían que apresurarse. Erin siguió, su manta agarrada con fuerza en sus manos. Un rápido vistazo a su alrededor mostró nada en la oscuridad. Por lo que a cualquiera de ellas le importaba, un centinela podría estar de pie junto a ellas. Jess tenía un mapa mental firme del campamento; había echado furtivos vistazos cada vez que las chicas eran conducidas al comedor para sus dos miserables comidas al día. 

Miró a su alrededor, guiñando los ojos a través del agua que caía del cielo, más pesada que una ducha, y helada. ¿Dónde encontrarían a Chris y Allen, en qué tienda estaban? 

Las palabras de Allen resonaban en sus oídos. —Cuando llegue el momento, tú te vas, y no mires atrás ni esperes por nosotros.— Las lágrimas se unieron a la lluvia en su rostro. —Oh Dios, Chris, ¿qué debo hacer?— Incluso Erin no escuchó sus palabras; se perdieron en la violenta lluvia. Ella agarró el brazo de Jess, demasiado asustada y desorientada para irse sin ella. Jess tenía que tomar una decisión.

Ella agarró a Erin con su mano libre y la atrajo hacia sí, señalando la línea de árboles. En ese momento, el relámpago se acercó y iluminó el cielo hacia el oeste, mostrando la línea del bosque, los contornos de las tiendas y no había nadie más a la vista. Caminaron rápidamente. Jess luchó contra el impulso de correr. No tenían mucho tiempo, pero temía caer en el terreno irregular y torcerse un tobillo. Si se lesionaban ahora, no podrían correr a toda velocidad más tarde.

Cada parte de ellas estaba empapada por la fuerte lluvia y temblaban, con la adrenalina corriendo por sus venas. Se acercaron al borde del campamento y Jess captó un destello de luz cuando una cortina de tienda se abrió y un centinela salió, sosteniendo una pequeña linterna. Ella arrastró a Erin hacia la sombra de la tienda, su corazón latía rápido y dolorosamente en su pecho. El hombre estaba a solo unos pasos de distancia. Se quedó allí bajo la lluvia, con la espalda hacia ellas, su cabeza inclinada hacia un lado como si escuchara algo.

La lluvia le caía encima, formando surcos en su impermeable, y aún así se quedó allí. La luz amarillenta de la linterna se movía perezosamente, iluminando vagamente varios rincones oscuros del campamento.

Las chicas se abrazaron, con los corazones martilleando en sus pechos, aterrorizadas de que el soldado pudiera darse la vuelta. El relámpago ahora iluminaba el cielo sobre el campamento. Finalmente, después de lo que parecieron horas, en lugar de segundos, él gruñó, apagó la linterna y se deslizó de nuevo dentro de la tienda.

Se arrastraron más allá de su tienda y comenzaron a correr hacia los árboles. Su enfoque estaba en la seguridad, la protección de los árboles, y se movían tan rápido como les permitían los calcetines finos en sus pies hacia la línea de bosque en la distancia. Una vez que llegaron al bosque, su progreso se ralentizó, el denso y retorcido suelo del bosque los frenaba considerablemente. Al menos ahora estaban fuera de la vista del campamento. Arriba, el relámpago se encendía, golpeando un árbol a unos pocos metros de distancia. Jess podía sentir sus cabellos erizarse y su cuerpo resonar dolorosamente mientras la corriente pasaba a través del árbol y en el suelo circundante. El estallido simultáneo del trueno fue ensordecedor.

Si no hubieran estado tan ocupadas tratando de poner la mayor distancia posible entre ellas y el campamento, las chicas se habrían reído de la ironía. Corriendo directamente hacia una tormenta, una tormenta de relámpagos, ¡y nada a su alrededor más que árboles! Pero al menos podían ver su camino a través de la oscuridad y la lluvia. El espectáculo de luz lo aseguraba.

Jess miraría más tarde sus pies, magullados, raspados y hinchados, y se preguntaría cómo no había sentido nada mientras corrían a través de los giros del bosque, cayendo, levantándose y simplemente corriendo sin un objetivo claro excepto poner la mayor distancia posible entre ellas y el campamento de los soldados.

La tormenta pasó sobre ellas y se movió hacia el este, y ellas continuaron hacia el oeste. Lentamente, la lluvia disminuyó. Horas más tarde, el amanecer iluminó las copas de los árboles, filtrándose lentamente en el bosque húmedo debajo. Para entonces, ambas estaban exhaustas, sucias, arañadas y sangrando. El miedo las había impulsado a través del bosque, profundamente en su núcleo, pero la luz del nuevo día, despejado y apenas por encima de la congelación, parecía drenarles toda la energía. Su carrera se había ralentizado a un caminar y finalmente a un lento tambaleo.

—Tengo que detener a Jess—gimió Erin con dificultad. —¿Crees que es seguro detenernos un rato?— Su cabello estaba lleno de enredos, cardos y ramitas. Su rostro estaba rayado y tenía innumerables rasguños e incluso cortes en las piernas, la sangre manchada y seca, donde había caído mientras corría. Jess pensó que su amiga parecía un desastre. Pero, por otro lado, probablemente ella también se veía igual; simplemente no tenía un espejo para mirarse. 

Delante de ellas había un arroyo, alto y corriente por la lluvia de la noche, sauces en la orilla opuesta, y bancos sólidos de piedra caliza a lo largo de la orilla este. Un árbol caído había creado un puente y había un rincón en la orilla opuesta, cubierto de hojas y musgo. Parecía tan atractivo como la cama más suave y cubierta de satén en la que las chicas podían imaginar dormir. Ambas lo notaron al mismo tiempo y asintieron en silencio, demasiado exhaustas para desperdiciar su aliento o energía en palabras—sí, sería suficiente. Cruzaron el arroyo hacia el rincón mullido y cubierto de musgo.

Tomaron agua fresca, que se había acumulado en una hendidura de una roca en forma de cuenco cerca de sus pies. Jess se maravilló al darse cuenta de que de alguna manera habían logrado mantener las mantas durante su escape desesperado. Jess arrolló una manta para formar una especie de gran almohada y ambas se hundieron contra ella, acurrucándose una junto a la otra y temblando con sus ropas mojadas. La otra manta apenas les cubría. Pasaron los minutos.

—Jessie—empezó a temblar Erin—. Mataron a mi mamá y a mi papá. —Y luego dispararon a Toby—añadió—porque intentó detenerlos para que no me llevaran. Jess abrazó a su amiga y la sostuvo estrechamente mientras las lágrimas caían.

—Se han ido, Jessie, los mataron y luego me llevaron... y te vi...—su voz se quebró—y te llamé y no me miraste, Jessie... ni una sola vez.

Jess también estaba llorando ahora. —¡Oh, Erie, lo quería! Quería detenerlos, quería correr entonces, pero tenía miedo. Lo siento mucho, Erie, lo siento mucho—

Y no dijeron más; simplemente se abrazaron y lloraron hasta que estaban demasiado exhaustas para llorar más. Y luego las dos chicas durmieron. Sería a última hora de la tarde antes de que alguna de ellas se despertara.
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La Historia de Allen
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“Es la pregunta, el final desconocido, lo que más me molesta. Cuando reflexiono sobre la suerte de nuestra huida aquella noche del campamento del Frente Occidental, que nadie nos vio ni nos detuvo, me pregunto cómo lo logramos cuando tantos otros fracasaron. Me maravillo de lo afortunadas que fuimos Erin y yo, pero las preguntas siempre me atormentan. ¿Qué pasó con Chris? ¿Qué pasó con Allen? ¿Lograron escapar? ¿Murieron intentándolo? Odio no saberlo. Sigo pensando que en algún lugar, mis padres podrían seguir vivos. Que Chris y Allen podrían seguir vivos. Una parte de mí también tiene miedo. Tengo miedo de dejar de pensar en ellos. Supongo que temo que si no los mantengo vivos en mis recuerdos, será como si nunca hubieran existido. Y que, en consecuencia, una parte de mí también dejará de existir.” —Diario de Jess

Allen era hijo único, algo regordete durante la mayor parte de sus dieciocho años, con cabello castaño y amables ojos marrones. Nunca había destacado en nada en particular, pero era amable y considerado con familiares, amigos y extraños por igual. Su persona favorita en el mundo era su abuelo, Thurman Banks, un hombre de voz suave con una mata de pelo blanco y ojos marrones del mismo color que los de Allen. Después de que el viejo Thurman se lastimara la rodilla una primavera, Allen había tomado la costumbre de ir a la casa de sus abuelos y cortar el césped con la antigua cortadora de césped manual del abuelo. Le llevaba un tiempo, pero luego se refrescaba con un gran vaso de limonada de arándanos, cortesía de la abuela. Más tarde, incorporó la costumbre de pasar por la casa de Chris para jugar un videojuego o atrapar la pelota.

Nunca sería tan bueno como Chris en ninguna de las dos actividades, pero su amigo siempre se alegraba de verlo y la señora Aaronson lo saludaba con un abrazo y lo hacía pasar por la puerta principal. Le daba un suave empujón hacia el sótano, donde Chris y su amigo Toby McGowen solían pasar el rato. Chris era guapo, rubio y de ojos azules. Era el mariscal de campo estrella del equipo y se hablaba de una beca de fútbol, incluso en estos malos tiempos. A veces le parecía a Allen que Chris era todo lo que él no era: guapo, atlético y popular. Pero Chris también era una persona con los pies en la tierra y agradable. Cuidaba de todos, y había defendido a Allen, lo había protegido de las burlas sobre su cintura regordeta y sus bíceps poco definidos. Había sido un amigo honesto y verdadero desde la escuela primaria.

Allen se quedaba durante horas, a veces para cenar, a veces a dormir si era sábado. Eventualmente sonaba el teléfono y era el abuelo llamando para llevarlo a casa. En las noches que se quedaba a cenar, evitaba mirar a la hermana pequeña de Chris, Jess. Su cabello rubio caía en ondas alrededor de sus hombros. Sus ojos eran de un azul sacado directamente de la caja de Crayola y, como su hermano, era infaliblemente amable. Nunca jugaba a ser la hermanita molesta y a menudo se unía a ellos en el sótano con su mejor amiga Erin, la hermana de Toby. Jugaban interminables videojuegos o, en años posteriores, cuando fallaba la electricidad, iban de excursión y hacían picnics en los bosques y parques cercanos.

De alguna manera, Allen siempre había estado enamorado de Jess. Era linda, dulce y no parecía notar que él no era tan guapo o atlético como los otros chicos. Le brindaba su amistad y, gracias al hecho aleccionador de que era demasiado bonita para que él se atreviera siquiera a invitarla a salir, alimentaba su pequeño enamoramiento en silencio y no buscaba que fuera algo más que eso. No tenía el valor de arriesgarse al rechazo, y después de todo, era la hermana pequeña de Chris. Estaba seguro de que ella no se daba cuenta de sus sentimientos, de todos modos.

Esas interminables noches de verano en Belton parecían tan imposiblemente lejanas. Lo que no quería recordar eran las últimas horas que había pasado en la ciudad donde nació. Los soldados y las armas, los incendios en las casas, y por todas partes gente gritando. Todavía tenía pesadillas con la señora Brown llorando en la calle sobre el cuerpo sin vida de su marido y uno de los niños de una manzana más arriba llorando por sus padres.

Había visto a su profesora de Inglés Avanzado de 10º grado, la señora Grady, con la mitad de la cara quemada. Había huido de su casa mientras las llamas lamían las paredes y consumían su techo, sólo para ser abatida en la calle por una bala. Se había quedado allí después de que sonara el disparo con una expresión de sorpresa en el rostro. La mancha roja se extendió por su blusa blanca, y lentamente se desplomó en el suelo.

Otros habían sido disparados cuando intentaron volver para rescatar mascotas, otros miembros de la familia o posesiones. La mitad de la ciudad parecía estar en llamas, y él no discutió con los soldados cuando le apuntaron con sus armas. Levantó los brazos, se sometió a ellos mientras lo empujaban al suelo y registraban bruscamente sus bolsillos en busca de armas. El soldado que registraba a Allen encontró su billetera, sacó el dinero que había dentro y lo golpeó con fuerza cuando levantó la cabeza para objetar.

La billetera, ahora vacía de dinero, fue arrojada a un lado. Sus manos fueron atadas frente a él con bridas de plástico y fue empujado a un gran grupo de residentes aterrorizados.

Era material de pesadillas, ver tu hogar destruido, no saber si tus padres estaban vivos o muertos, y que la mayor parte de lo que amabas, lo que entendías del mundo, había cambiado irremediablemente. Los padres de Jess estaban entre el mismo grupo de prisioneros que Allen. El Sr. Aaronson se mantuvo relativamente calmado, luchando por aliviar los temores de su esposa, y la Sra. Aaronson estaba casi histérica, preocupada por Jess y Chris. Había enviado a Jess a la tienda y Chris se había ido temprano en el día para visitar a un amigo. No sabía dónde. Los tres se habían acurrucado juntos mientras los sacaban de la ciudad, hacia el sur por la carretera Y, durante millas. Había otros grupos de prisioneros, principalmente hombres y mujeres jóvenes. A veces dejaban atrás a los niños si causaban problemas a los soldados. Esto incluía moverse demasiado lento o llorar demasiado fuerte. Al final del segundo día, la mayoría de los adultos se habían agotado tratando de cargar a los niños y evitar un enfrentamiento con los soldados.

Ya habían sido asesinados varios ancianos cuando se quedaban atrás. Los rumores corrían con rapidez. Alguien informó haber visto a los soldados prender fuego a la residencia de ancianos y reírse mientras sus residentes de edad avanzada intentaban escapar, disparándoles a ellos y a quienes corrían a ayudar. Era brutal, increíble, y Allen se preguntaba qué había pasado con la humanidad de los soldados. No estaban en un país extranjero, donde la gente se veía diferente o hablaba un idioma diferente. Los soldados estaban disparando a personas que parecían sus madres, padres, abuelos.

Allen fue testigo del final de los Aaronson el tercer día. Uno de los soldados, obviamente al mando de los demás, había tenido suficiente de los rezagados. Cuando el hombre apartó su cabello negro de sus ojos helados, Allen no vio rastro de humanidad en él. El teniente Cooper ordenó a los adultos que llevaban a los niños que los dejaran y a todos que comenzaran a marchar. Los niños estaban exhaustos. Literalmente no podían caminar más, y a medida que se quedaban atrás, Julie y luego Michael intentaron romper filas para ayudarlos. La brecha entre el grupo de prisioneros y los niños se hacía más grande y los más pequeños comenzaron a llorar de miedo. Allen miró impotente mientras el diablo de cabello negro y ojos azules disparaba a los padres de Jess y Chris. Se sentía congelado en el tiempo y el espacio, y el mundo parecía vacío. Un soldado flaco y maloliente le dio un buen empujón con su rifle. Ayudarlos significaba unirse a su destino y, por más que lo intentara, no estaba listo para morir. Se apartó de los cuerpos, de los pequeños niños agrupados allí en el camino, y permitió que los soldados lo llevaran con los otros prisioneros.

Mientras marchaba, Allen pensó para sí mismo: “Esto es lo que la guerra nos hace. La guerra quita la mejor parte de nosotros y nos convierte en otra cosa”. Observó cómo aquellos con un resto de humanidad se apartaban mientras inocentes eran asesinados.

El deseo de sobrevivir es fuerte. Y al final, incluso el bondadoso Allen valoró la vida más que la moralidad. Lo que Allen hizo en los próximos días, semanas y meses, lo que hizo para sobrevivir, lo atormentaría en sus sueños todas las noches por el resto de su vida.

Qué irónico que, desde la invasión de Belton y su propia conscripción, su peso se hubiera derretido, revelando un perfil sorprendentemente atractivo. Entre las marchas, los golpes y las amenazas, y su conscripción en esta excusa bastardizada de compañía, había perdido la grasa infantil que lo había seguido tan obstinadamente en la adolescencia y la juventud. Sus brazos y piernas ahora eran delgados y musculosos, su estómago apretado y plano. La primera vez que vio su reflejo, retrocedió sorprendido. Un hombre diferente, un extraño con ojos atormentados y vacíos, lo miraba.

El ejército al que había sido forzado a unirse no era un ejército, ni siquiera una compañía. No eran soldados, eran terroristas, ladrones y matones, todos en uno. Para salvar su propia miserable vida, les había convencido de que quería unirse. Allen había pateado y golpeado a los otros reclutas. Había visitado a las mujeres en las tiendas. Había gritado “¡Sí, señor!” con los demás. Había hecho todo esto para vivir otro día.

Había localizado a Chris y cuidadosamente encontrado una manera de reunirse y planear una fuga. Ambos seguían siendo vigilados, Chris más que Allen, porque había resistido. Allen había encontrado una manera de acercarse a él y hablar. Escogió una pelea y perdió, obteniendo el deber de limpiar los baños. Sabía que Chris ya estaba allí. Luego le había dado un puñetazo a Chris, le había gritado, había hablado mal de él, y después del shock inicial, su amigo se dio cuenta del acto y jugó junto.

Seguían metiéndose en problemas suficientes para ser asignados a los trabajos sucios que nadie más quería. Luego se lanzaban insultos el uno al otro para que todos estuvieran seguros de que se odiaban. Encontró formas de comunicar movimientos importantes de tropas y otras noticias a su amigo. Allen pudo informarle a Chris que Jess y su amiga Erin estaban ambas en la Tienda 5.

Cuando Chris escuchó sobre eso, casi arruinó todo para ambos. Se descontroló tanto. La idea de que Jess estuviera en ese lugar horrible lo detuvo en seco, y había agarrado el hombro de Allen con un fuerte apretón. Allen le había dado un puñetazo fuerte, lo suficiente para derribar a su amigo en el suelo con un golpe. No había dicho nada durante mucho tiempo después de eso, solo miraba al vacío. Luego se levantó, se sacudió el polvo y se recuperó.

Con el tiempo, a través del frío amargo del invierno, encontraron formas de reunirse. A veces encontraban una manera de hablar mientras estaban en fila para la comida, cerca de las duchas, o escogiendo una pelea y obteniendo el deber de limpiar los baños nuevamente.

Lo que fuera necesario, tenían que escapar y llevarse a las chicas con ellos. Fue Chris quien logró conseguir la llave de las esposas. La pasó a Allen con reticencia. Habían discutido esto una y otra vez. Él quería ir a la Tienda 5 y ver a Jess. Allen sabía lo que sucedería. Chris se volvería a descontrolar y causaría un escándalo. Lucharía por sacarla, y ambos terminarían muertos. Jess necesitaba escapar y Allen haría lo imposible para asegurarse de que eso sucediera.

El invierno estaba terminando y el clima pronto cambiaría de vientos fríos a fuertes y tormentosos aguaceros. Había visto las primeras malas hierbas y flores de primavera emergiendo. Había un parche de jonquils y tulipanes en las ruinas de una vieja granja a solo media jornada de aquí. Fue enviado como parte de una partida de saqueo a mediados de marzo y reconoció que el invierno terminaría pronto, incluso temprano, si el aumento de vegetación y verde eran alguna indicación. Su participación voluntaria en ese particular saqueo alivió cualquier preocupación persistente sobre dónde estaban sus lealtades. Esto lo liberó para moverse libremente por el campamento, que era el siguiente paso final necesario para poner en marcha su fuga.

El saqueo, que incluía acciones que lo atormentaban con pesadillas; fue un éxito y él y los otros soldados fueron recompensados con una visita a la Tienda 5. Había estado allí dos veces antes, una después de haber pateado la mierda de Chris, golpeándolo en la cara mientras le deslizaba la nota que había escrito a su amigo en el bolsillo delantero mientras yacía aturdido y sangrando en el suelo. La otra vez fue cuando mantuvo a raya a un pobre recluta novato y lo detuvo de intentar una fuga muy mal planificada. Hizo que pareciera que el chico había estado robando raciones extra en lugar de prepararse para escapar. Había salvado la vida del chico, pero dudaba que el chico incluso se diera cuenta. En cualquier caso, realmente no le había ayudado mucho. Unos días después, el chico hizo otro intento, y esta vez nadie se había molestado en intentar detenerlo. Fue asesinado a menos de diez yardas de la línea de árboles.

Allen sabía exactamente dónde estaba siendo retenida Jess, aunque antes de esto no había estado en su habitación. Sus gritos, que llegaban desde el otro extremo de la tienda la primera vez que había visitado la tienda, le habían dado pesadillas. La idea de que la estuvieran usando de esa manera le retorcía el estómago y había tenido dificultades para contenerse de correr, matar a ese monstruo Cooper y tratar de escapar de manera estúpida y condenada. Había pasado un mes sólido antes de que pudiera regresar y, incluso entonces, no estaba seguro de que pudiera verla así, así que se quedó en el otro lado y no intentó contacto. Ahora que llegaba la primavera, con la posible cobertura de tormentas eléctricas, todos podían escapar. Las huellas no podían ser rastreadas tan fácilmente sin nieve y hielo en el suelo.

Allen tomó un profundo respiro al entrar en la tienda, su estómago retorciéndose ante los sonidos que salían de este horrible lugar que mataba almas. Había pasado casi cuatro meses desde que la había visto. Se preparó para ello y apartó la cortina de su habitación y entró. Ella estaba allí, no esposada, gracias a Dios; solo lo hacían de noche ahora. Llevaba una
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